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​Sinopsis
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Alejandra, maestra, madre y escritora, decide cruzar una frontera invisible: la del deseo. En medio de una vida tejida con rutinas, hijos y silencios maritales, conoce a un hombre al otro lado de una pantalla. Lo que comienza como una conversación se transforma en una historia de amor, culpa, migración y recons- trucción. «Volveré mía» es una novela íntima y feroz sobre lo que se pierde cuando se elige el deseo, pero también sobre lo que puede renacer cuando una mujer decide no desaparecer.




La novela sigue su viaje desde Argentina hasta Guatemala, desde la maternidad plena hasta la mater- nidad rota, desde el silencio impuesto hasta la palabra escrita como resistencia. Es una carta larga, a veces desgarradora, a veces luminosa, dirigida a todas las mujeres que se sintieron extranjeras en su propia vida y decidieron volver a sí mismas.



[image: ]



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​Dedicatoria
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A quienes alguna vez pensaron que ya no podían más y, aun así, respiraron hondo y dijeron su verdad.




A Agustina y a Eugenia, mis hijas: el amor que nunca soltó su hilo, aunque el viento del tiempo y la distan- cia haya intentado cortarlo. Las pienso en cada pági- na, como quien acaricia lo que duele y sigue amando igual.




A Eduardo, mi hijo, que es mi presente sin fisuras, mi faro tranquilo, el que me nombra escritora antes que nadie y me devuelve a mí misma con solo estar.




A José Miguel, cuya presencia, fugaz o profunda, dejó palabras que escribieron una parte de este libro. A veces el amor no se queda, pero deja letras que no se borran.




A quienes escriben con el cuerpo antes que con la mano. Y a todas las que alguna vez se sintieron ajenas a su propia historia: que este libro les recuerde que también son casa.
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El amor antes del nombre
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No hubo promesas. Solo un cursor titilando en una ventana que no sabía de destinos, ni de hijas dormidas en otra habitación, ni de leyes que separan cuerpos por geografía y por culpa.




Solo palabras. Palabras flotando en una pantalla, como luciérnagas torpes, queriendo alumbrar algo que aún no tenía forma.




No significaban nada —al principio— pero ilusio- naban. Como si cada letra tejiera un abrigo para una soledad que venía de lejos.




Había una mentira pequeña. Una omisión envuelta en miedo. Pero también había verdad: la de una mujer que, por primera vez en años, sentía que alguien la miraba con nombre nuevo.




Y, en esa chispa, cruzaron fronteras. No la del país —eso vino después—

Sino la más difícil: la de permitirse desear.




Lo que siguió dolió. Separó. Rompió lo que parecía eterno.
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